
 

5. PROTOCOLO DE ACTUACIÓN FRENTE A CASOS DE ABUSO SEXUAL, 
AGRESIONES SEXUALES Y HECHOS DE CONNOTACIÓN SEXUAL QUE ATENTEN 
CONTRA LA INTEGRIDAD DE LOS Y LAS ESTUDIANTES 

5.1. Objetivo 

Establecer el protocolo de actuación del establecimiento frente a agresiones sexuales y 
hechos de connotación sexual que afecten a estudiantes, definiendo acciones de 
detección, activación, resguardo inmediato, denuncia, derivación, apoyo, seguimiento y 
cierre. 

Asimismo, este procedimiento tiene por finalidad resguardar la integridad física y psíquica 
de los estudiantes, asegurar una respuesta oportuna, protectora y respetuosa por parte del 
establecimiento, y coordinar la intervención de la familia y de los organismos competentes, 
cuando corresponda, conforme al interés superior del niño, niña o adolescente. 

5.2. Alcance 

Este procedimiento aplica a estudiantes del Colegio del Sagrado Corazón de Apoquindo 
frente a situaciones de agresión sexual o hechos de connotación sexual detectados, 
develados o conocidos en el contexto escolar, tambíén aplica a hechos entre estudiantes, 
incluyendo conductas sexualizadas problemáticas entre pares, cuando afecten la 
dignidad, integridad o seguridad de uno o más estudiantes. Su aplicación deberá 
adecuarse a la edad, etapa de desarrollo, nivel educativo y circunstancias del caso. 
 
El presente procedimiento aplica tanto a situaciones actuales como a aquellas  con 
posterioridad a su ocurrencia, dado que la demora en la develación no descalifica el relato 
ni exime al establecimiento de actuar.  

Para estos efectos, comprenderá aquellas situaciones detectadas dentro de las 
dependencias del establecimiento, en actividades oficiales organizadas o supervisadas por 
el colegio, en salidas pedagógicas o en otras instancias vinculadas a la vida escolar, así 
como aquellas conocidas por el establecimiento fuera de dicho contexto cuando puedan 
comprometer la integridad, bienestar o derechos del estudiante y requieran una actuación 
institucional de protección. 

5.3. Documentos de referencia 
 
Referencias normativas 

●​ Ley N° 19.696, que establece Código Procesal Penal, especialmente sus artículos 175 
y 176, sobre deber de denuncia. 

●​ Ley N° 21.057, que regula entrevistas grabadas en video y otras medidas de 
resguardo a menores de edad, víctimas de delitos sexuales. 
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●​ Ley N° 21.430, sobre garantías y protección integral de los derechos de la niñez y 
adolescencia. 

●​ Decreto con Fuerza de Ley N° 2, de 2009, del Ministerio de Educación, que fija texto 
refundido, coordinado y sistematizado de la Ley N° 20.370 con las normas no 
derogadas del Decreto con Fuerza de Ley N° 1, de 2005. 

●​ Resolución Extensa N°482, de 2018, de la Superintendencia de Educación, que 
imparte instrucciones sobre Reglamentos Internos de establecimientos 
educacionales de enseñanza básica y media con reconocimiento oficial del estado.  

●​ Ley N° 21.430, sobre garantías y protección integral de los derechos de la niñez y 
adolescencia. 

●​ Resolución Extensa N°860, de 26 de noviembre de 20218, de la Superintendencia de 
Educación, que aprueba circular que imparte instrucciones sobre Reglamentos 
Internos de establecimientos educacionales parvularios.  

●​ Política Nacional de Convivencia Educativa 2024-2030, de abril de 2024, del 
Ministerio de Educación, Subsecretaría de Educación, División de Educación 
General, Chile. Marco de actuación y visión institucional. 

    
5.4. Definiciones 
 

●​ Abuso sexual: Cualquier acción de significación sexual realizada respecto de un 
niño, niña o adolescente, que puede comprender conductas con o sin contacto 
físico, sin que exista una relación libre, igualitaria o consentida conforme a su edad y 
nivel de desarrollo, y que pueda afectar su integridad física, psíquica o sexual. 

●​ Agresión sexual: Toda acción de contenido o significación sexual ejercida mediante 
fuerza, intimidación, coerción, abuso de poder o aprovechamiento de una situación 
de vulnerabilidad, que atente contra la libertad, indemnidad o integridad sexual de 
un niño, niña o adolescente, pudiendo comprender conductas con contacto físico 
y, según el caso, otras formas graves de imposición sexual. 

●​ Conducta sexual problemática: Comportamiento de connotación sexual realizado 
por un estudiante que no es esperable para su edad o etapa del desarrollo, o que 
afecte o ponga en riesgo su integridad o la de otro estudiante, particularmente 
cuando media coerción, asimetría de poder, exposición no consentida, reiteración o 
transgresión de límites personales. 

●​ Develación: Relato, manifestación o comunicación mediante la cual un niño, niña o 
adolescente da a conocer, de manera verbal, no verbal, espontánea o ante una 
pregunta de contención, una posible agresión sexual, hecho de connotación sexual 
o situación que afecte sus derechos. 

●​ Estupro: Figura penal aplicable a ciertos casos respecto de una persona mayor de 14 
y menor de 18 años, cuando concurren las circunstancias previstas por la ley penal. 
El Código Penal distingue esta figura de la violación y de otras conductas sexuales.  
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●​ Exploración acorde al desarrollo: La sola existencia de conductas sexualizadas entre 
estudiantes no permitirá, por sí misma, calificarlas automáticamente como abuso 
sexual o agresión sexual. El establecimiento deberá considerar la edad, etapa del 
desarrollo, contexto, eventual existencia de coerción, asimetría de poder, 
reiteración, exposición no consentida o transgresión de límites personales, evitando 
sobredimensionar situaciones exploratorias que deban abordarse desde una 
perspectiva formativa y de resguardo. 

●​ Explotación sexual de niños, niñas o adolescentes: Toda participación de un niño, 
niña o adolescente en acciones de carácter sexual, comerciales o de intercambio, 
o en cualquier otra dinámica en que una tercera persona obtenga provecho, 
beneficio o ventaja de carácter sexual, económico o de otra naturaleza, afectando 
gravemente su dignidad, integridad y derechos fundamentales. 

●​ Grooming: Conducta por la cual una persona adulta, o una persona que se 
presenta como tal, contacta a un niño, niña o adolescente a través de medios 
digitales con fines sexuales, manipulación, obtención de imágenes, encuentros o 
explotación. 

●​ Hecho de connotación sexual: Conducta, señal, interacción, comentario, 
exposición, acercamiento o acto de significación sexual que afecte la dignidad, 
integridad o seguridad de un estudiante.  

●​ Medida de protección: Acción de resguardo, apoyo o derivación adoptada para 
proteger a un niño, niña o adolescente frente a una posible agresión sexual o hecho 
de connotación sexual, sin perjuicio de las medidas que puedan decretar los 
órganos competentes. 

●​ Sexting: Envío, recepción o difusión de mensajes, imágenes o videos de contenido 
sexual por medios digitales. Tratándose de niños, niñas y adolescentes, estas 
conductas pueden implicar riesgos graves para su integridad, privacidad y 
seguridad, y deben abordarse desde una perspectiva de protección. 

●​ Sospecha: Existencia de indicios, señales, cambios conductuales, antecedentes o 
información que permiten advertir razonablemente una posible agresión sexual o 
hecho de connotación sexual, aun cuando no exista una develación directa. La 
sospecha exige observación, resguardo y activación oportuna del procedimiento 
correspondiente. 

●​ Violación: Forma gravísima de vulneración en la esfera sexual que compromete la 
integridad de un niño, niña o adolescente de caracter directo. Para efectos de este 
protocolo, la utilización de esta expresión tiene un carácter descriptivo y protector 
frente a posibles hechos de connotación sexual de máxima gravedad, sin sustituir la 
calificación penal que corresponde a los organismos competentes.  

5.5 Responsables del protocolo 

La aplicación de este protocolo estará a cargo de la Encargada de Prevención y 
Autocuidado, en coordinación directa con la Directora del establecimiento, sin perjuicio de 
las competencias específicas establecidas en cada etapa del procedimiento. Cuando la 

 



 

persona responsable se encuentre ausente, inhabilitada, involucrada en los hechos o exista 
una circunstancia que comprometa su imparcialidad, la Dirección designará a la 
Coordinadora de Orientación y Psicología o a otra persona idónea para conducir total o 
parcialmente el procedimiento, dejando constancia de ello en el expediente. 

5.6 Regla general de aplicación 

El presente protocolo se desarrollará conforme al flujo institucional aprobado por el Colegio. 
Todas las situaciones que se activen bajo este instrumento seguirán las mismas etapas 
generales del procedimiento. Sin perjuicio de ello, en la evaluación inicial deberá 
determinarse el tipo de vínculo entre las personas involucradas, con el objeto de adecuar 
las medidas de resguardo, la forma de comunicación, la conducción de la investigación, 
las medidas de apoyo, la eventual derivación y la articulación con otros procedimientos 
internos o externos. 

5.7 Deber de confidencialidad y resguardo de la información 

En todas las etapas del presente protocolo, el establecimiento deberá resguardar 
estrictamente la confidencialidad del caso, la identidad del estudiante y la privacidad de 
las personas involucradas. La información sólo podrá ser conocida y compartida por 
quienes deban intervenir en la protección, derivación, denuncia o seguimiento del caso, y 
únicamente para esos fines. 

Se deberá evitar toda exposición innecesaria del estudiante afectado, de la persona 
denunciada y de los eventuales testigos, así como la circulación informal de antecedentes 
o detalles que permitan su identificación. 

Toda actuación deberá quedar registrada en un expediente confidencial, con acceso 
restringido a quienes intervengan en la gestión del caso. 

5.8. Descripción del procedimiento: 
 

 



 

 
 
​
Actividad 1: Detectar la situación, acoger y activar el procedimiento.  

Esta actividad se iniciará cuando cualquier integrante de la comunidad educativa del 
Colegio del Sagrado Corazón de Apoquindo detecte, presencie, reciba una develación, 
sospeche o tome conocimiento de una posible situación de agresión sexual o hecho de 
connotación sexual presente o pasada, ya sea de manera verbal o escrita que afecte a un 
estudiante, ya sea dentro o fuera del contexto escolar. 

La sospecha podría estar fundada en señales indirectas, tales como cambios conductuales 
o emocionales, expresiones gráficas (dibujos, escritos), juegos de connotación sexual, 
comentarios de terceros u otros indicios que permitan advertir razonablemente una posible 
situación de vulneración. 

La persona que tome conocimiento deberá escuchar la información con respeto, sin emitir 
juicios de valor, sin cuestionar el relato y resguardando la confidencialidad, de modo que el 
estudiante se sienta protegido y acompañado desde el primer momento. 

En caso de develación, el adulto deberá limitarse a escuchar y contener, evitando 
interrogar, profundizar o solicitar detalles innecesarios. Solo podrá levantar información 
mínima e indispensable para activar adecuadamente el procedimiento institucional y 
adoptar medidas inmediatas de protección. Entre estos antecedentes básicos podrán 
considerarse, cuando sea posible y sin insistencia: 

●​ La identificación de la persona presuntamente involucrada, o al menos si se trata de un 
adulto, de otro estudiante o de un tercero. 

●​ Si dicha persona convive o tiene contacto habitual con el estudiante. 
●​ Si existe un riesgo actual o inmediato para la seguridad del estudiante. 

Es importante precisar que la demora en la develación no descalifica el relato ni exime al 
establecimiento de actuar,  

No deberán formularse nuevas preguntas ni profundizar los hechos, a fin de evitar 
revictimización o interferencias en las actuaciones que correspondan a las autoridades 
competentes. 

Asimismo, deberá registrar por escrito la información recibida por los canales formales del 
colegio, dejando constancia, al menos, de la fecha, hora, lugar, forma en que se tomó 
conocimiento, contenido esencial del relato o de los antecedentes recibidos, preguntas 
realizadas, personas involucradas, eventuales testigos y medidas inmediatas adoptadas, si 
las hubiere. 

Recibida esta información, corresponderá derivarla de inmediato a la Encargada de 
Prevención y Autocuidado, quién deberá activar formalmente el procedimiento y disponer 
la apertura del expediente confidencial del caso, informando a Dirección.  

 



 

Si la persona designada para activar o conducir el procedimiento se encontrare 
involucrada en los hechos, tuviere conflicto de interés o existiere cualquier circunstancia que 
comprometa su imparcialidad o idoneidad para intervenir, el caso deberá ser asumido de 
inmediato por el reemplazante institucional previamente designado en el Reglamento 
Interno, dejándose constancia de ello en el expediente. 

Responsable de detección y reporte: Cualquier adulto del Colegio que tome conocimiento 
de los hechos. 
Responsable de registro y activación: Encargada de Prevención y Autocuidado y  Dirección 
Registro asociado: Registro inicial, acta, correo institucional o documento formal 
equivalente.​
Plazo: Inmediato. 
 
Actividad 2: Adoptar resguardo inmediato y evaluar derivación externa. 

Una vez activado el procedimiento, el establecimiento deberá adoptar de inmediato las 
medidas de resguardo necesarias para proteger al estudiante afectado. 

Estas medidas podrán incluir, entre otras, acompañamiento adulto, apoyo psicológico 
inicial, separación del presunto agresor, modificación transitoria de rutinas, reforzamiento de 
supervisión, resguardo de identidad, restricción de contacto o cualquier otra medida 
proporcional que resulte necesaria para proteger la integridad física y psíquica del 
estudiante. 

 



 

Si la persona eventualmente involucrada fuere personal del establecimiento, la Dirección 
deberá adoptar de inmediato medidas de resguardo dirigidas a evitar el contacto directo  
entre dicho trabajador y el estudiante afectado mientras se revisan los antecedentes y se 
activan las instancias internas y externas que correspondan. Estas medidas podrán incluir 
restricción de contacto, la separación preventiva de funciones con trato directo con 
estudiantes, la reasignación transitoria de tareas u otras equivalentes, conforme al 
Reglamento Interno, al Reglamento Interno de Orden, Higiene y Seguridad, Tales medidas 
tendrán carácter protector y precautorio, y no importarán por sí solas un prejuzgamiento ni 
una sanción anticipada. 

Si la persona eventualmente involucrada fuere un padre, madre, apoderado, cuidador, 
adulto responsable o un tercero ajeno al establecimiento, la Encargada de Prevención y 
autocuidado en coordinación con Dirección deberá evaluar las circunstancias particulares 
del caso y adoptar las medidas institucionales de resguardo que resulten proporcionales y 
compatibles con sus competencias, priorizando siempre el interés superior del niño, niña o 
adolescente y la protección de su integridad física y psicológica. 

Si la persona señalada fuere un estudiante del establecimiento, deberán adoptarse de 
inmediato las medidas de resguardo y supervisión que resulten necesarias para proteger al 
estudiante afectado, evitar el contacto entre los involucrados cuando ello corresponda y 
resguardar el adecuado desarrollo de las actividades escolares. Estas medidas podrán 
incluir, entre otras, separación de espacios, acompañamiento adulto, ajustes transitorios de 
rutina, reforzamiento de supervisión y otras acciones proporcionales al caso. Posteriormente, 
podrán adoptarse medidas formativas, de apoyo, reparatorias y, cuando corresponda, 
disciplinarias, conforme al Reglamento Interno y al debido proceso. 

La adopción de estas medidas no significa una determinación anticipada de 
responsabilidad, sino una actuación preventiva y protectora en resguardo de los 
estudiantes involucrados. 

En esta misma etapa, el establecimiento deberá evaluar si la situación requiere: 

●​ Denuncia ante Fiscalía, Carabineros o PDI. 
●​ Información al Tribunal de Familia para solicitar medida de protección.  
●​ Derivación a redes externas de apoyo. 
●​ Activación de otro procedimiento específico, según la naturaleza del caso. 

Si al momento de la develación o detección el estudiante presenta lesiones visibles, dolor, 
malestar físico, síntomas compatibles con agresión, compromiso emocional severo, crisis 
aguda o signos que hagan necesaria atención de salud, el colegio deberá evitar 
interpretaciones o calificaciones médicas, y gestionar la atención en enfermería o la 

 



 

derivación a un centro asistencial, según corresponda. En estos casos, el establecimiento no 
constata médicamente lesiones ni investiga su origen, sino que adopta medidas de 
protección, registro y derivación oportuna. 

La función del establecimiento en esta etapa es resguardar, registrar, derivar y activar los 
canales correspondientes, no sustituir la intervención de la red de salud o de las autoridades 
competentes. 

Responsable: Encargada  de Prevención y Autocuidado y Dirección.​
Plazo: Inmediato o dentro de las 24 horas siguientes a la activación. 

Actividad 3: Designar responsable del caso y recopilar antecedentes. 

La Encargada de Prevención y Autocuidado, coordinará el abordaje institucional del caso, 
procurando objetividad, reserva de identidad y resguardo de la dignidad del estudiante. 
Además deberá recopilar y organizar los antecedentes disponibles que resulten necesarios 
para la adecuada gestión institucional, incluyendo registros, documentos, comunicaciones 
y demás antecedentes relevantes ya existentes o que deban reunirse para efectos de 
resguardo, derivación, denuncia o información a los organismos competentes. 

La recopilación de antecedentes por parte del establecimiento no tendrá por objeto 
investigar ni esclarecer por sí mismo los hechos denunciados, sino únicamente adoptar 
medidas de protección, activar los canales institucionales y dar cumplimiento a los deberes 
de derivación, denuncia o información que correspondan. 

Solo de manera excepcional podrán realizarse entrevistas o levantamiento complementario 
de antecedentes cuando ello resulte estrictamente necesario para adoptar medidas de 
resguardo, coordinar apoyos o cumplir obligaciones institucionales, debiendo evitarse toda 
actuación que implique revictimización, reiteración innecesaria del relato o interferencia 
con la intervención de la autoridad competente. 

Toda actuación deberá quedar debidamente documentada en el expediente confidencial 
del caso. 

Responsable: Encargada de Prevención y Autocuidado. ​
Plazo: Inmediato y dentro de las 24 horas siguientes a la activación del procedimiento, sin 
perjuicio de las actuaciones de seguimiento que deban desarrollarse posteriormente. 

Actividad 4: Comunicar a las familias, ejecutar apoyos y realizar seguimiento. 

La  Directora y la Encargada de Prevención y Autocuidado deberán comunicar a la familia 
del estudiante afectado, por medio de reunión presencial o comunicación formal escrita, 

 



 

los antecedentes institucionales relevantes del caso, las medidas de protección adoptadas, 
los apoyos definidos y, cuando corresponda, la posible denuncia, derivación o puesta en 
conocimiento a organismos competentes. 

Esta comunicación deberá realizarse de manera clara, prudente y respetuosa, explicando a 
la familia el carácter protector de las medidas adoptadas, el rol del colegio en la detección 
y activación del protocolo y la eventual necesidad de recurrir a redes externas de apoyo, 
protección o salud. 

Si existieren antecedentes que permitan estimar que el padre, la madre, el apoderado, el 
cuidador u otro adulto responsable podría estar involucrado en los hechos denunciados o 
en una situación que ponga en riesgo al niño, niña o adolescente, el establecimiento 
deberá abstenerse de entregar información a dicha persona mientras ello pueda 
comprometer la seguridad del estudiante, su bienestar o la efectividad de las medidas de 
resguardo. En estos casos, la Directora y la Encargada de Prevención y Autocuidado 
deberán actuar con criterio de protección reforzada, evaluar la comunicación con otro 
adulto protector no involucrado y priorizar la denuncia, derivación o puesta en 
conocimiento a la autoridad competente, dejando constancia fundada de la decisión 
adoptada. 

Cuando existan estudiantes denunciados, se informará a sus padres, madres o apoderados 
respecto de las medidas que les correspondan, en términos compatibles con la 
confidencialidad y con el resguardo del estudiante afectado. 

Asimismo, el colegio elaborará e implementará un plan de apoyo formativo, pedagógico y 
psicosocial para el estudiante afectado y, cuando corresponda, para otros involucrados o 
para el curso, con el objeto de favorecer la protección, contención, reparación y 
continuidad del proceso educativo. 

El establecimiento mantendrá comunicación con la familia durante toda la fase de 
seguimiento y dejará constancia de las acciones implementadas, las coordinaciones 
efectuadas, las eventuales derivaciones realizadas, los avances observados, los ajustes 
adoptados y los resultados del acompañamiento. 

Toda comunicación institucional sobre el caso hacia otros integrantes de la comunidad 
educativa o terceros deberá ser excepcional, estrictamente necesaria y emitida 
únicamente por la Dirección o por quien ésta designe formalmente, resguardando en todo 
momento la identidad, intimidad y dignidad de las personas involucradas. 

 



 

Responsable: Directora y la Encargada de de Prevención y Autocuidado. ​
Plazo: Comunicación inmediata o dentro de las 24 horas siguientes a la adopción de las 
medidas urgentes; seguimiento continuo hasta el cierre del caso. 

Actividad 5: Elaborar informe de antecedentes para derivación a organismos competentes. 

Se deberá elaborar un informe de antecedentes con el objeto de derivar el caso a la 
Oficina Local de la Niñez, ponerlo en conocimiento del Tribunal de Familia para solicitar 
medida de protección, efectuar denuncia ante Fiscalía, Carabineros o la Policía de 
Investigaciones dentro de 24 horas, o activar otra red externa competente, cuando resulte 
necesario. 
 
El deber de denunciar nace desde el momento en que el establecimiento toma 
conocimiento, con independencia de cuándo ocurrieron los hechos, conforme al artículo 
175 del Código Procesal Penal. Esto además es coherente con el enfoque de la Ley N° 
21.430, que consagra el interés superior del niño como principio rector de toda intervención 
institucional. 

Este informe tendrá por objeto sistematizar la información mínima necesaria para la 
adecuada gestión institucional del caso y para la activación oportuna de los organismos 
competentes, sin sustituir su labor investigativa ni pronunciarse de manera definitiva sobre la 
ocurrencia de los hechos. 

El informe deberá contener, al menos: 

●​ Identificación del estudiante afectado. 
●​ Fecha y forma en que el establecimiento tomó conocimiento de la situación. 
●​ Síntesis objetiva de los antecedentes recibidos o develados. 
●​ Indicación de eventuales signos de riesgo, lesiones visibles o necesidades urgentes de 

protección, si existieran. 
●​ Medidas inmediatas de resguardo adoptadas por el establecimiento. 
●​ Identificación del organismo al que se deriva, informa o denuncia. 
●​ Antecedentes escolares complementarios que resulten pertinentes para la protección 

del estudiante y la adecuada comprensión del caso, tales como participación de la 
familia, asistencia, observaciones conductuales o emocionales, cambios significativos 
en su comportamiento u otros antecedentes análogos. 

Responsable: Encargada de Prevención y Autocuidado en coordinación con Dirección.​
Plazo: Inmediato o dentro de las 24 horas siguientes a la activación.  

 

 

 



 

Actividad 6: Cerrar el caso y emitir informe final 

El cierre del caso procederá una vez ejecutadas las medidas definidas, implementado el 
plan de apoyo y verificada una evolución compatible con el resguardo del estudiante y la 
adecuada gestión institucional de la situación. 

El cierre deberá constar por escrito en un informe final que consolide las actuaciones 
realizadas, las medidas implementadas, el seguimiento efectuado y los resultados 
observados, manteniéndose el resguardo de la identidad e intimidad del estudiante en 
todas las etapas del procedimiento. 

Responsable: Encargada de Prevención y Autocuidado en coordinación con Dirección.​
Plazo: Una vez concluido el seguimiento. 

 

 


	5. PROTOCOLO DE ACTUACIÓN FRENTE A CASOS DE ABUSO SEXUAL, AGRESIONES SEXUALES Y HECHOS DE CONNOTACIÓN SEXUAL QUE ATENTEN CONTRA LA INTEGRIDAD DE LOS Y LAS ESTUDIANTES 
	 
	●​Abuso sexual: Cualquier acción de significación sexual realizada respecto de un niño, niña o adolescente, que puede comprender conductas con o sin contacto físico, sin que exista una relación libre, igualitaria o consentida conforme a su edad y nivel de desarrollo, y que pueda afectar su integridad física, psíquica o sexual. 
	●​Exploración acorde al desarrollo: La sola existencia de conductas sexualizadas entre estudiantes no permitirá, por sí misma, calificarlas automáticamente como abuso sexual o agresión sexual. El establecimiento deberá considerar la edad, etapa del desarrollo, contexto, eventual existencia de coerción, asimetría de poder, reiteración, exposición no consentida o transgresión de límites personales, evitando sobredimensionar situaciones exploratorias que deban abordarse desde una perspectiva formativa y de resguardo. 
	Una vez activado el procedimiento, el establecimiento deberá adoptar de inmediato las medidas de resguardo necesarias para proteger al estudiante afectado. 
	El cierre del caso procederá una vez ejecutadas las medidas definidas, implementado el plan de apoyo y verificada una evolución compatible con el resguardo del estudiante y la adecuada gestión institucional de la situación. 


